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En el Ecuador existe la creencia generalizada que la vio-
lencia viene de afuera y, más concretamente, d e
C o l o m b i a . Esta sensación se fundamenta en el hecho

de que nadie -individual o socialmente- reconoce la violen-
cia como propia: así la violencia de mi barrio o de mi ciudad
se origina en lugares distantes al mío. Sin embarg o, lo más
g rave es que en estas creencias se fundamentan las políticas
xe n ó fobas y nacionalistas de cierre de las fronteras y de
a bu s i vos controles migra t o ri o s , que hoy tienen más fuerza
después de las políticas desplegadas desde el 11-S.

El Ecuador sustentó durante mucho tiempo el mito de
la “isla de paz”, en el entendido que en el país no existía

violencia como en Perú y Colombia, países que supuestamente tenían altas tasas de violencia debi-
do a los conflictos políticos y sociales que vivían.

Esta apreciación es difícil de mantener por tres razones: primero, porque el delito ha construi-
do su propio espacio por encima de las fronteras; segundo, por el desborde del conflicto militar y
la violencia social colombiana que impactan en la tasa de violencia en el país; y tercero, porque el
Ecuador tiene una violencia que le es propia en su dimensión y características.

Resultado de ello tenemos que tres de las cuatro provincias que presentan las tasas de violencia
más altas en el país están localizadas en la frontera con Colombia: E s m e ra l d a s , Sucumbíos y Carchi.
A ello se debe añadir que Pichincha es la provincia que ha experimentado el mayor crecimiento.

Esto daría a pensar en dos elementos importantes: el uno, en términos espaciales, en la cons-
titución de una región de forma triangular, que iría desde el vértice de la provincia de Pichincha
hacia la base conformada por las tres provincias de la frontera; y el otro, en términos temporales,
que mostraría un ascenso significativo de la violencia en estos últimos años. Si en 1990, Los Ríos
ocupaba el primer lugar en las tasas de homicidios, Esmeraldas el segundo, Sucumbíos el tercero
y Carchi el noveno; diez años después la situación es la siguiente: Esmeraldas es primera,
Sucumbíos segunda y Carchi cuarta. Hoy en día, después de la aplicación del Plan Colombia
(2000) y Plan Patriota (2005), estas provincias se han consolidado como las que tienen las tasas
de homicidios más altas del país.

Las violencias en las tres provincias de la frontera son heterogéneas. Así, tenemos que en
Esmeraldas, provincia de la costa, predominan los conflictos interétnicos; en el Carchi, provincia de
la sierra, se desarrollan las economías vinculadas al contrabando; y en Sucumbíos, provincia ama-
zónica, el peso del narcotráfico es singular. En las tres zonas del lado colombiano operan fuerzas
irregulares de distintas organizaciones. Hay que remarcar el caso del Carchi donde las tasas son
más bajas debido a la existencia de una institucionalidad consolidada y a una frontera viva en los
dos lados.También debe quedar claro que la violencia en la zona de frontera es plural y que, por
tanto, el conflicto militar no es la única fuente de transmisión de la violencia.

En este contexto, combatir las violencias de manera homogénea y exclusivamente con políti-
cas de seguridad nacional y pública ha hecho que la seguridad ciudadana -que lleva a fortalecer la
ciudadanía- no exista

EDITORIAL
Página 1

ENTREVISTA
La inseguridad en la fro n t e r a : u n
p roblema de condiciones de vida

Entrevista a Guillermo Rovayo
Página 2

El desarrollo y la seguridad son
temas interactivos

Entrevista a Maximiliano Donoso
Página10

INTERNACIONAL
La ley del muro

Manuel Dammert Guardia
Página 3

TEMA CENTRAL
Violencia en frontera: una perspec-
tiva desde la seguridad ciudadana

Daniel Pontón
Página 4

MEDIOS
Más que una frontera

caliente
Jenny Pontón Cevallos

Página 12

EN CIFRAS
Página 9

POLÍTICA PÚBLICA
Políticas de seguridad ciudadana
para las provincias fronterizas

Jorge Núñez Vega
Página 11

SUGERENCIA
Página 11

CORTOS 
Página 3

1 0

OCTUBRE 2006

E D I T O R I A L

C O N T E N I D O

Mención de Honor - BAQ-2006


